
 

Segundo Domingo de Cuaresma A2026 

Este segundo domingo de Cuaresma está marcado por la transfiguración de nuestro 
Señor. Es bueno conocer el contexto histórico de este acontecimiento para 
comprender toda su importancia. De hecho, en Mateo 16:21-23, nuestro Señor habla 
por primera vez a sus discípulos sobre su pasión y muerte. Escandalizado por tal 
idea, Pedro, en nombre de los demás discípulos y en su propio nombre, lo reprendió. 
A su vez, nuestro Señor reprendió a Pedro porque eso era contrario a la voluntad del 
Padre y a su plan. 

Poco después de este incidente, nuestro Señor, que solía subir a la monte a orar 
solo, llevó consigo esta vez a Pedro, Santiago y Juan. Mientras estaba en la monte, 
se transfiguró. Su intención al actuar así era clara: quería que fueran testigos de la 
gloria que le esperaba al final de su sufrimiento en la tierra. 

De esta manera, aunque ellos también tengan que pasar por el sufrimiento y la 
persecución, deben estar convencidos de que están llamados a compartir la gloria de 
Jesús. Entonces, queda claro que los tres amigos eran, ante todo, testigos y 
representantes de todo el grupo de los discípulos y de toda la Iglesia. La gloria que 
vieron es la gloria que nos espera al final de nuestra peregrinación terrenal. 

En la transfiguración, la identidad de Jesús se revela plenamente como el Hijo Amado 
del Padre, en quien se complace. La transfiguración anticipa lo que será nuestro 
Señor en su resurrección y la gloria del cielo. Aunque tenga que pasar por la pasión y 
la muerte, este no es todo el sentido de su vida. Está destinado a una gloria celestial 
que brillará cuando se cumpla el tiempo de Dios. 

La transfiguración anticipa el destino de la Iglesia. Es como una muestra de lo que 
seremos. Como profesamos cada domingo en el Credo: Creo en la resurrección de la 
carne y en la vida eterna. Lo que esperamos se nos da anticipadamente en la 
transfiguración. La transfiguración nos recuerda que nuestra esperanza en el cielo y 
la resurrección a la gloria eterna no es en vano. Seremos transformados y 
compartiremos la gloria de nuestro Salvador y Señor, Jesucristo. 

Para acceder a esta gloria, necesitamos la capacidad de escuchar al Hijo Amado del 
Padre. Esto es un desafío porque vivimos en una sociedad que hace demasiado ruido 
y teme al silencio. El silencio a menudo saca a la luz las heridas que la gente esconde 
en su interior. Muchos podcasts y charlas de radio que escuchamos nos dejan al final 
del día con más ira y ansiedad que paz. 

La transfiguración nos recuerda que el silencio, la contemplación y la oración son 
momentos importantes de nuestra vida cristiana. Nuestro Señor nos habla en las 
Escrituras y en el silencio de nuestros corazones. La única manera de hacer su 
voluntad y seguir sus pasos es escuchándolo. 

La Cuaresma es un tiempo para hacer silencio, en oración, para escuchar al Señor 
que nos habla. Necesitamos salir de nuestras continuas inquietudes para crear una 
atmósfera de paz a nuestro alrededor y en nuestro interior que favorezca la escucha 
del Señor. No se trata de huir del mundo, sino de sacar energías del silencio y de la 
oración para bajar del monte y dar testimonio a nuestro Señor. 



¿Cuál es la mejor manera de escucharlo? Sin duda, la oración. Pero también hay 
actividades diarias en nuestra parroquia durante esta Cuaresma que nos permiten 
escuchar atentamente la voz del Señor: la Santa Misa, la adoración al Santísimo 
Sacramento, las charlas espirituales, la recitación del rosario, el club de lectura, etc. 

En la transfiguración, nuestro Señor conversa con Moisés y Elías, dos figuras 
importantes de la historia de Israel. Moisés representa la Ley y Elías representa a los 
Profetas. Al conversar con ellos, significa que en Jesús se unen la Ley y los Profetas. 
Él está en perfecta armonía con ellos y es el cumplimiento de todo lo que 
representan. 

Cuando Pedro, sorprendido, pide construir tres tiendas para Moisés, Elías y Jesús, 
reacciona como cualquiera de nosotros. Cuando la gente vive momentos 
emocionantes en sus vidas, quieren prolongarlos y conservarlos para no huir. 

Sin embargo, la transfiguración nos es dada para fortalecer nuestro ministerio diario y 
para permitirnos recorrer el camino de la cruz. Porque la cruz existe, la transfiguración 
nos recuerda a cada uno que, sea que sea el sufrimiento que padezcamos por 
nuestra fe, tendrá un premio. Por lo tanto, si queremos resucitar un día con Jesús, 
debemos seguirlo en el camino de la cruz. Que la disciplina de la Cuaresma nos dé la 
gracia de la fidelidad para que en nuestro sufrimiento no nos desanimemos, sino que 
miremos a Cristo, quien recorrió el mismo camino antes de triunfar en la resurrección. 
Amén. 

Génesis 12: 1-4a; 2 Timoteo 1: 8b-10; Mateo 17: 1-9 
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